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Lección Tres

La señal de Ezequiel
Versículo Clave: 

“Ezequiel les servirá 
de señal y ustedes 

harán lo mismo que 
él hizo. Cuando esto 
suceda, sabrán que 

yo soy el Señor y 
DIOS” 

— Ezequiel 24:24

Escritura 
Seleccionadas:

Ezequiel 24:15-27

La señal de Ezequiel es terrible-
mente prof unda. S u esposa, 
descrita por el S eñor como “ el 
deleite de tus oj os”  morirí a súbi -
tamente - “ de golpe” . J unto con 
los sentimientos de pérdida y 
angustia, el S eñor ordenó que 
Ez equiel no expr esara su duelo 
públ icamente. “ N o llores ni 
ha gas lamentos, ni dej es tam-
poco que te corran las lágrimas. 
Gime en silencio y no ha gas 
duelo por los muertos;  Á tate el 
turbante, cálz ate los pies;  y no te 

cubras la barba ni comas el pan de duelo” .—E z e. 24: 16,17   
¿ Q ué le ha brá permitido a Ez equiel soportar un 

mandamiento tan oneroso?  Podemos raz onar que su devo-
ción a D ios durante toda su vida, marcada por la obedien-
cia y el servicio, ha bí an desarrollado una prof unda f e;  f e 
como la expr esada por J ob, “ Q ue me mate, en él tengo mi 
esperanz a” .—J ob 13: 15

Reconocemos que la sabidurí a divina estaba 
operando mientras D ios transf ormaba la tragedia personal 
de Ez equiel en la lección nacional de Israel. ¿ C ómo esta-
ban relacionados estos dos eventos?  C ompartí an una 
cosa, identif icada como “ el deleite de tus oj os” . Para Ez e-
quiel, esa era su esposa. Para Israel, era el T emplo de 
S alomón, el sí mbolo de su sistema de gobierno nacional.
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L os israelitas, aparentemente, se mostraron curi-
osos por la conducta del prof eta. Era raro que no llorara a 
su esposa, y sabí an que las acciones de Ez equiel con f re-
cuencia tení an intención y signif icado divinos. Pregun-
taron al respecto. El pueblo le preguntó, “ ¿ N o nos vas a 
expl icar qué signif icado tiene para nosotros lo que estás 
ha ciendo? ” —E z e. 24: 19

Ez equiel les contestó, “ El S EÑ O R me dirigió la 
palabra y  me ordenó advertirle al pueblo de Israel que así  
dice el S eñor y D IO S :  Voy a prof anar mi santuario, orgullo 
de su f ortalez a, el T emplo que les deleita la vista y en el 
que depositan su af ecto. L os hi j os y las hi j as que ustedes 
dej aron morirán a f ilo de espada, y ustedes ha rán lo mismo 
que yo:  no se cubrirán la barba ni comerán el pan de duelo. 
L levarán el turbante sobre la cabez a y se calz arán los pies. 
N o llorarán ni ha rán lamentos, sino que se consumirán a 
causa de sus pecados y gemirán unos con otros” .—
versí culos 20- 23

El T emplo serí a destruido, el sistema de gobierno 
nacional disuelto, y  el pueblo de Israel capturado o matado. 
Por ende, Ez equiel f ue una “ señal” , como se indica en 
nuestro Versí culo C lave. L a calamidad sucedió, y  ninguna 
cantidad de duelo la evitarí a. Israel f ue capturada por Babi-
lonia. L a consciencia colectiva del pueblo de Israel se vio 
af ligida por la angustia, y  produj o el h ermoso poema que 
encontramos en el S almo 13 7 . J unto a los rí os de Babilonia 
nos sentábamos y  llorábamos al acordarnos de S ión. En los 
álamos que allí  h abí a colgábamos nuestras arpas. Allí , los 
que nos tení an cautivos nos pedí an que entonáramos can-
ciones, nuestros opresores nos pedí an estar alegres;  nos 
decí an, “ ¡ C ántennos un cántico de S ión! ”  ¿ C ómo cantar las 
canciones del S EÑ O R en una tierra ex traña?  S i me olvido 
de ti, J erusalén, ¡ que mi mano derech a pierda su destrez a!  
S i de ti no me acordara ni te pusiera por encima de mi pro-
pia alegrí a, ¡ que la lengua se me pegue al paladar! ”  ( S l. 
13 7 : 1-6)  L a señal de Ez equiel evoca conmoción.             n          




